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México y là ßuerra Civil Española
f _

(Cuarta de Seis Partes)

Controversias por la Traída de los Españolitos * la Venida
de los Inteleduales: se Funda el Colegio de México

Por JOSE FUENTES �IARES
(Del libro "México y España", que aparecerá este año)

Q
Ug }.Iéxieo se híeíera cargo de qU1- los fondes para el traslado de los íntelec­

:lÎcntos niños españoles, y que le�, tuales como la suma de $300,000.00 anua­

ínstalara en una escuela especial cer-\ les para constítuír un Centro Español de

'il.' de ;Vlorelia, produjo las más violentas 1 Estudios, COll un patronato formado 'par el

controversías inclusive ea los dreulos del ! Rector de la Universidad, un representan­

�objemo, Los díputados 1ianuel Zorilla y ! te del Consejo de Edtzcación Supertor. y
Rafael Silva pusieron picas en Flandes : otro de la Secretaría dè'.Bacienda. I

cuando. el primero dijo €11 la Cámara que En el mismo mes de lù:lio viajó Cosio

antes de prestar auxítíos a niños de otros . Villegas a la sede del Gobierno de la Se­

paises debería votarse alguna suma para '. gunda República, yen Valenciaajustó con

remediar Ia nlÎseria de los miles de desam- i,el Primer Ministro José Giral e'(traslado
parades en el Distrito Federal, y el segun- 'p, México del primer grupo de ínfèíeetua­

p:o se permitió la libertad de exigir que las les, justamente los integrantes origiliales
autoridades adoptaran a un igual número del, Centro Espa¡ño! de Estudios -lueg�
de niños huérfanos mexicanos. Las inter- Ca'S'a de España en México-, donde en',
vencíones de ambos señores pusieron de 1939 traba�b'an don José Gaos, don Enri-

_

manifiesto los nobles sentimientos que que Díez-Cánedo, don Juan de Ia Encina,
hlentabllJ'1 en el corazón de los legislado- don Luis Rècaséns Síehes, don Jesús Bal

res. quienes por 10 visto no entendían que, Y Gay, don José 1'I1:or€110 Villa, don León

E'Î .enviábamos baías a España, lo menos Fe�ipe Camino\y don Gonzalo R. Lafora,

que podíamos' era hacernos cargo de los Más tarde, con '<ion Alfonso Reyes a la

huérfanos. como Salvador Novo escribió cabeza del patronato, se invitó a un grupo

en esos días.
' de intelectuales mexíêanos para qUe suma-

Eli cuanto at desplazamiento de los ín- ran SUs esfuerzos con las"èspañoles, y La

telectuales españoles a México, cupo a don Casâ' de España en México se corlvirtió en

Daniel �osío fij'!illegas la Sa,tiSfa��ió� de El Colegio de México, hoy por hoy, uno de �

haber SIdo capItán de la "operacum ínte- los pocos centros mexicanos de ínvestíga­
ßigencia" Irás ímportants de nuestra hís- cíön hu�nístiea reputados universalmente,

toda. El mismo don Daniel, en earta que Primero La Casa de España, y luego _

[me dirigió el 5 de marzo de 1974, pun- El Col;egio de México, proporcionarona
tualíza 106 pormenores de su intervención 108 intelectuales españoles los medíos de

en la "operación inteligencia": "La inicia-continuar sus laboras de ínvestígacíón y
Uva de invitar al primer grupo de íntelec- docencia, y 'Io hicieron con

�

tal empeño
tuales españoles -dlce- fue €:x1clusiva- que muy pronto cubrieron Ia deuda por la

mente mía, yeso por tres razones. En'- hospitalídad recibida. No todos se empa­
G.933 di un curso en Ia Universidad Central trial'on como Gaos -algunos muriei'on_G_(jn_
de Madrid. circunstancia que rile permitió la ilusión de volver, y otros lo hicieron-=,

-

'entablar relaçíones de amistad con nume- pero todos encarnaron con éxito la respon­

rosos intelectuales españoles. Segundo, yo sabílidad de España en esta tierra, donde

lui cl único :t;epresentante diplomático me- vivieron, trabajaron J: crearon para gloria �

xícano que vio la GUerra Civil Española del pensamíentn, las àrtes y las letras. Mi

del lado Jranquista, y pOT' lo tanto esto generación, estoy seguro, guarda por elins
me permitió ver SUs más dramáticos exce- un recuerdo reverente.

:,oS, por ejemplo la espantosa matanza de

republicanos hecha en la plazà de toros de

Badajoz. Tercero, porque AlVaIO Sánchez
Albornoz, embajador de España en Portu­

gaJ, me informó d,� ¡'l creación de las
Casas df> Cultura que d Gobierno repu-.
blicano ideú para lus ;piclectuales espa­
holes, Um3 e:;;p,�cjr de hogar o de sitio de
reunión; pero COWn no tenían en t'sas

casas sus papeles o 1iDl'(IS para investígar,
ni tampoco auditorios estudiantíles, no

nodîan hacer otra cosa que hablar conn­
nuaments de las vícisít �dè8 de la guerra
civil, hecho que los ioa enloqueciendo pau­
la finamente".
" .

El Traslado de Intelectuales

'F HE �on �uis Montes de Oca q',Jîe,pllevô a Cardenas el proyecto de COSIO

Villegas, . y el Presidente, estlmulado

por las opimones del. mismo don Luis. y

por la de sus colaboradores don Eduardo
Suärez y don Eduardo Villaseñor, firmó el
-In.-de...:iulî un dRcr_el0 gue nroveía tanto

El Discurso de Menéndez·

I os mños españoles instalados en su

.J internado-escuela, los intelectuales a

ounto de llegar, y más divididos que

nunca lOB mexicanos en cuanto " simpatías
y antipatías por les bandös combatientes.

todos seguían atentamente 1(1� incidentes

de la guerra. En marzo de 1938 celebró la

Cámara el,:; Diputados UiU scsiún solemne

en honor de la Segunda República, y ell

ella se distinguió el diputado y noeta don

Miguel AngelII¡Ienénaêz, quien habló de la

Conóulsta de América, "viejo dolor de la

humànidad, vacía dé atta razón QUe no spa

la sinrazón ímperialista. la explotación
inicua del débil pur el fuerte, disfrazada

con la íntencíôn eulturízante que aplauden
hoy los invasores de Etiopía y de China,
herederos del espíritu vesánico del con­

quistador de ayer".
Para el bardo-legislador :i, Conouîsta

de America había retardado la liberación
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